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LAS ELECCIONES REGIONALES Y MUNICIPALES

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

A la vuelta de la esquina

Desperdicio de poder

La mesa 
tendida

E l presidente Martín Viz-
carra ha dicho que no 
se siente solo en su pe-
dido de reforma judi-
cial y política. Se refi ere 

al referéndum planteado y, sobre to-
do, a la crítica que recibe de parte del 
fujimorismo. 

Frente a una mayoría opositora 
en un Congreso desprestigiado, Viz-
carra optó por jugar por las bandas. 
Apeló a la opinión pública, para pre-
sionar a esa mayoría desde fuera del 
Parlamento.

La jugada fue audaz y efectiva. La 
propuesta de no reelección de los con-
gresistas tuvo eco. Vizcarra obtuvo un respaldo 
ciudadano que actualmente no tiene el Congreso.

Los respaldos ciudadanos, sin embargo, son 
momentáneos y obedecen a emociones y sen-
saciones. Las emociones y sensaciones no son 
estables. Una vez conseguido el respaldo, Viz-
carra tendría que haber lanzado reformas que 
afi rmaran la aprobación.

Lamentablemente, el jefe del Estado no ha 
planteado reformas que vayan a cambiar el fun-
cionamiento de nuestras instituciones. Es decir, 
se le va a acabar pronto el crédito.

La no reelección de los congresistas, por 
ejemplo, es una iniciativa que tiene sentido 
solo para este momento. La gente no solo está 
decepcionada; está, sobre todo, fastidiada con 
este Congreso.

La reforma de la justicia, la reforma penal, la 
reforma carcelaria, la reforma electoral e inclu-
so alguna reforma sobre el Parlamento las debió 
plantear el Congreso. Con relación a las insti-

L a herestética fujimorista pier-
de espacio frente a la retórica 
palaciega; en simple, el uso de 
la agenda política por parte del 
fujimorismo es cada vez menos 

efectivo ante la persuasión, populista o no, del 
mandatario. Con ello, el Ejecutivo nivela la can-
cha política frente a Fuerza Popular. En política, 
sin embargo, toda acción genera una reacción. 
De ahí que la señora Fujimori revelase, hace po-
cas semanas, las reuniones tantas veces negadas 
con el actual mandatario, bajo la esperanza de 
que, al descubrir dicha serie de hechos, se desa-
creditase el inquilino de Palacio (menuda mane-
ra de ‘desnivelar’ la cancha de nuevo, por cierto).

Si de escenarios se trata, no es muy difícil 
imaginar lo que el peso de las cosas traerá para 
el binomio Vizcarra-Fujimori. Pero, ¿y el país? 
¿Será, como adelantamos hace pocos días, 
‘otro quinquenio perdido’?

Siempre queda espacio para que la razón 
prevalezca sobre la pasión, eso es claro. Pero 
vistas las cosas, y analizadas las probabilida-
des, todo apunta a que en efecto estos cinco 
años serán ‘perdidos’ en términos de reformas 
e inversiones, lo que a la larga se traduce en 
mejoras mínimas, si no imperceptibles, en la 
calidad de vida de los peruanos. 

El problema es mayor si miramos el largo 
plazo. En efecto, hoy nuestro crecimiento po-
tencial se sitúa entre el 3% y 4%. Para estánda-
res internacionales, no estamos mal; pero en 
términos de potencial, y por ende de calidad 
de vida perdida, cada punto anual signifi ca 
miles de puestos de trabajo, mejores servicios 
y mayores sostenes sociales. 

Para la ciudadanía, 
cada vez más informa-
da y sofi sticada, este he-
cho no pasa inadvertido. 
Las rencillas políticas, 
demostración palmaria 
de que la menudencia 
prima sobre los grandes 
intereses, vienen carco-

miendo las esperanzas, pero también alimentan-
do las fantasías del advenimiento de un caudillo 
que, en simple, ponga las cosas en orden. Esto no 
es charlatanería. Miremos, si no, los resultados 
anuales del Test de Nolan, realizado por Datum 
desde el 2014. El centro político se ha reducido 
del 58% al 34% actual, mientras que el autorita-
rismo ha ganado un importante espacio, pasan-
do del 31% al 44%. Los liberales y progresistas 
ganaron también espacio, pero uno muy redu-
cido en comparación con el del autoritarismo. 

Las rencillas políticas no explican, desde 
luego, todo el desencanto y las frustraciones 
que dichas cifras revelan. Pero sumadas a la 
sensación de parálisis, de evidente corrup-
ción generalizada, y al descrédito (también 
generalizado) de la clase política y las élites en 
general, abonan sin duda dichos sentimientos. 

En otras palabras, tal vez no estamos ya 
ante otro quinquenio perdido, sino ante el 
desarrollo de un proceso de decadencia ma-
yor. El fujimorismo capitalizó en el 2016 ese 
58% de ‘centristas’; en el 2021, sin embargo, 
difícilmente será percibido como una alterna-
tiva al haber perdido su respaldo popular. Las 
probabilidades de que un aventurero político 
radical ocupe ese espacio perdido son, en-
tonces, mucho mayores que hace cinco años. 
Que ello ocurra fi nalmente dependerá, por 
supuesto, de múltiples factores (que aparez-
ca un líder capaz de enarbolar las banderas 
de lucha idóneas para ese fi n, que cuente con 
cierto grado de empatía y astucia, recursos 
fi nancieros y estratégicos, etc.); pero de que 
las condiciones están dadas, no cabe duda.

No minimicemos los riesgos y las proba-
bilidades que manifi esta el descontento ge-
neralizado que vivimos. La historia está llena 
de ejemplos.

L a Municipalidad de Li-
ma tiene una historia 
más larga que la Re-
pública, pero la demo-
cracia plena llegó a las 

elecciones municipales recién en 
1963, cuando el presidente Fernan-
do Belaunde las convocó. Desde en-
tonces, Lima ha tenido ocho alcal-
des electos: Luis Bedoya, Eduardo 
Orrego, Alfonso Barrantes, Jorge 
del Castillo, Ricardo Belmont, Alber-
to Andrade, Luis Castañeda y Susa-
na Villarán. Cuatro de ellos fueron 
reelegidos y seis postularon luego 
sin éxito a la Presidencia de la Repú-
blica. Quién más ha gobernado la ciudad es el 
actual alcalde, Luis Castañeda Lossio, a punto 
de culminar su tercer mandato, con el cual su-
maría 12 años de gestión.

La mayoría de las elecciones para la Alcal-
día de Lima se polarizaron entre dos candida-
tos con gran arraigo. Fueron muy intensas las 
disputas entre Belmont y Juan Incháustegui 
en 1989; entre Andrade y Jaime Yoshiyama en 
1995; entre Castañeda y Andrade en el 2002; 
entre Villarán y Lourdes Flores en el 2010. En 
otras, en cambio, hubo un claro favorito desde 
el principio, como en la últimas, que Castañeda 
ganó con 51% de los votos. 

Ahora, en cambio, tenemos las elecciones a 
la vuelta de la esquina –en cuatro semanas– y 
el candidato que va primero, Renzo Reggiar-
do, cuenta con menos de 20% de los votos y, al 
mismo tiempo, carece de un claro contendor. El 
clima de desafección política se traduce en una 
apatía generalizada al punto de que el número 
de indecisos supera al de quienes se inclinan por 
quien encabeza las encuestas.

El desencanto con los políticos se expresa en 
que ninguno de los candidatos de los partidos 
representados en el Congreso tiene un gran 
respaldo. En estas circunstancias suele surgir 
un ‘outsider’, pero esto no ha ocurrido hasta 
el momento. Por el contrario, todos los candi-
datos que fi guran en el “primer pelotón” de la 
intención de voto son políticos conocidos. Y es 
probable que aparezcan en los primeros lugares 
precisamente por ser más conocidos: Reggiar-
do ha sido dos veces congresista; Ricardo Bel-
mont ha sido alcalde, congresista y candidato 
presidencial; Humberto Lay congresista y va-
rias veces candidato municipal y presidencial; 
Daniel Urresti y Enrique Cornejo ministros y 
candidatos. Completa el grupo Luis Castañeda 
Pardo, a quien lo favorece llevar el mismo nom-
bre de su padre. 

Al fi gurar en el “primer pelotón” de las en-
cuestas, la prensa les ha venido prestando más 
atención a esos candidatos. Ahora sabemos que 
el plan de gobierno de Reggiardo fue en par-

tuciones y la necesidad de reforma, 
la mayoría, poderosa, no hizo nada.

La gestión del Congreso, en la per-
cepción de mucha gente, se reduce al 
enfrentamiento y al blindaje de per-
sonajes corruptos. 

El fujimorismo facilitó algunas ini-
ciativas legislativas del Ejecutivo; sin 
embargo, el enfrentamiento empezó 
desde que Keiko Fujimori decidió no 
saludar al presidente electo sino has-
ta la recepción de las credenciales. 
Desde ese gesto hasta la emboscada 
de las grabaciones clandestinas para 
forzar la renuncia del presidente, hu-
bo encono y cortapisas.

El blindaje, por otro lado, ha sido permanen-
te. Desde el ex contralor Edgar Alarcón, que 
grabó a un ministro, hasta el congresista Moi-
sés Mamani, que grabó a otro ministro, perso-
najes así han sido defendidos y sostenidos por 
el fujimorismo. 

A la cartera de blindados se suman persona-
jes como Yesenia Ponce, que falsifi có documen-
tos, o Héctor Becerril, acusado de hacer lobby 
en la casa del defenestrado ex presidente del 
CNM Guido Aguila.

En suma, la poderosa mayoría ha desperdi-
ciado su poder para la reforma. Cuando esta ini-
ció su ejercicio en el 2016, la lideresa de Fuerza 
Popular prometió que se dedicarían a hacer un 
país “más seguro, más humano y más justo”. En 
el 2018 tenemos lo contrario.

El cambio de mandatario fue una gran opor-
tunidad para realizar los cambios que nadie ha-
bía hecho. Los planteamientos de Vizcarra, sin 
embargo, no van a ningún lado.

te plagiado; que Belmont es can-
didato de un partido de extrema 
izquierda; que Lay tiene 84 años; 
que Urresti está procesado por ho-
micidio; que Cornejo está investi-
gado por el caso Lava Jato; y que 
el partido de Luis Castañeda, Soli-
daridad Nacional, es el que cuenta 
con más alcaldes procesados por 
corrupción.

Ante las limitaciones del primer 
grupo, la opinión pública más in-
formada ha empezado a prestar 
más atención al “segundo pelo-
tón” de la intención de voto, donde 
se encuentran Alberto Beingolea 

(PPC), Esther Capuñay (Unión por el Perú), 
Jorge Muñoz (Acción Popular), Manuel Velar-
de (Siempre Unidos) y Gustavo Guerra García 
(Juntos por el Perú), entre otros. El problema 
que enfrentan ellos es que más del 50% del 
electorado no los conoce. En las redes sociales 
y algunos medios de prensa se ha empezado a 
destacar la trayectoria o las propuestas de algu-
nos de ellos, pero la mayor parte del electorado 
no se entera porque no tiene interés en la cam-
paña municipal.

En estas circunstancias, solo un gran inci-

“El clima de desafección 
política se traduce en una 

apatía generalizada al 
punto de que el número 

de indecisos supera al de 
quienes se inclinan por quien 

encabeza las encuestas”.

“Estos cinco 
años serán 

‘perdidos’ en 
términos de 
reformas e 

inversiones”.

Ante la Oficina de Control de la Magis-
tratura (OCMA), por ejemplo, se plantea 
crear la Autoridad Nacional de Integridad y 
Control en el Poder Judicial y en el Ministe-
rio Público. Sus titulares serán elegidos por 
concurso público.

¿Una oficina por otra? ¿Y se disuelve la 
OCMA? ¿Y por qué sería diferente? ¿Y qué 
haría que no haya arreglos, presiones, co-
rrupción?

El presidente Vizcarra también entre-
gó un proyecto para incentivar la probidad 
en el ejercicio de la abogacía. ¿Una ley va a 
cambiar los estándares, la inmoralidad y la 
venalidad? Hasta donde se ve, es un saludo 
a la bandera.

Vizcarra también plantea la bicamerali-
dad como reforma constitucional. Como si la 
divina división de las aguas en el Legislativo 
garantizara un cambio en los criterios y en 
los mecanismos que hacen que elijamos mal.

Es ingenuo creer que la voz del pueblo 
es una voz milagrosa. Primero, hay que es-
tudiar las instituciones, los incentivos que 
establecen, las infracciones que facilitan, las 
inconductas que provocan. Después, recién 
después de un diagnóstico, se puede plan-
tear reformas.

Vizcarra está desperdiciando la oportuni-
dad de hacer las cosas diferentes. Está dejan-
do pasar la oportunidad de hacer un cambio 
institucional con el apoyo de la gente.

Es triste, realmente, que ni en el Legis-
lativo ni en el Ejecutivo sepan cómo usar el 
poder. La política los ha tomado, a eso se de-
dican, mientras en el país avanza la descom-
posición y el incendio.
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dente puede sacar a la ciudadanía de su indi-
ferencia. Los candidatos se desviven buscando 
ese momento que les permita atraer electores. 
Algunos lo hacen con declaraciones ofensivas 
–hacia los inmigrantes venezolanos, por ejem-
plo–  y otros con propuestas demagógicas, pero 
la gran oportunidad que todos esperan son los 
debates municipales. Lamentablemente, el he-
cho de que sean demasiados candidatos limita 
el impacto que puedan tener en el electorado.

Tal como viene la campaña, les toca a la pren-
sa y la ciudadanía más responsable tratar de 
infl uir en su entorno para votar mejor. Pero el 
riesgo de que Lima elija apresuradamente a 
cualquiera –no necesariamente a quien enca-
beza hoy las encuestas– es muy alto. 

Para no elegir a un candidato con escaso res-
paldo es necesario introducir en Lima el sistema 
de segunda vuelta. La ley establece actualmen-
te este régimen para las elecciones regionales, 
pero no para las municipales. La capital, sin 
embargo, debería ser una excepción, no solo 
por congregar a la tercera parte de la población 
nacional sino porque el burgomaestre limeño 
ejerce al mismo tiempo algunas de las funciones 
del gobernador regional. Ya es tarde para estas 
elecciones, pero es un cambio necesario para 
ayudar en el futuro a elegir mejor.  


